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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, trea nie-

ees 7'50FE8EIAS. 
Oomunicados á precios convencionales 

JJgdaecián y talleres: S. Xorgnxp, tS, 

PRECIOS DE LQS ANUNCIOS 
En cuarta plana 00*05 pesetas Ifnet 
En soeunda y tercera. . . . . OO'IO id id. 
Enpn-mera 00'20 id. id. 

JfdmlnUtraeün: Seavára ftajarás, 1§ 

SOCIO C A P I T A I i l S T A 
Para eaplotar uu negocio que produce un 

50 por 100 de utilidades, s > desea encontrar 
persona que disponga de cuatro á cinco mil 
pesetas. 

Para más detalles, de diez á doce, Cánovas 
del gastillo, 31, pral. 8 - 8 

10 l l B i 1 DiriD 
¡Loado saa Dios! Naeatra oatimaílo y 

pundonoroso alcalde Sr.Hornandaz Illán, 
qae victima da uua grava dolencia ad­
quirida,por su aotiva campaña en favor 
del buen resultado da nuestra Exposi­
ción (q. e. p. ñ) había dimitido su cargo 
ante la impasibilidad d? podor atender 
comodosaaba á los asuntos municipales, 
83 enouGütra completo é instantánaa 
mente restablecido, merced á lá sigtíisn-
to receta qua copiamos da nuestro oo 
lega «El Diario»: 

«Nuestro amigo el alcalde de esta 
ciudad D. Diego Hernández lilán, ha re­
cibido una afectuosa carta déi mlnistio 
de Instrucción Pública D. Antonio Gar­
cía Alíx, en la qac le maniflasta qua el 
gobierno y la ciudad da Murcia están 
satisfechos de su proceder en la alcaldía 
y que por lo tanto no se le puede admitir 
la dimisión, suplicándola al misino tiem­
po, en nombra del gobierno y suyo, que 
continúe en su puesto.» 

Mucho nos complacemos da tal mejo­
ría la cual deseamos continúo por mucho 
tiempo, para no tener el disgusto da 
vernoá privados de su aotiva gestión 
frente á los intereses municipales. 

Como quiera qae las causas origina­
rias de la enfermedad del Sr. Alcalde, 
oreemos no han dasaparecido, nos teme­
mos muy fundadamente que continuan­
do viviendo en el medio ambiente que le 
rodea, vuelva á reproducirse el microbio 
que infeccionó la vida oficial del Sr. Al­
calde. 

Aoonsejámosle que utilice de la des-

tlmiento de verlo solo, completamente 
solo, en las fosas-nichos do Nuestro Pa­
dre Jesús. 

haciendo un llamamiento á la caridad en 
favor de los perjudicados por las últimas 
inundaciones oo urridas en la región da 
Ibvante, 

El documento que está firmado por 
García, Navarro y Zúñiga está correcta­
mente esorito y pinta con verdaderos 
caracteres da tristeza la situación da 
ruina y miseria en que han quedado los 
pueblos parjudioados por la corriente 
de las aguas de ia última inundación. 

El resultado efectivo promata ser dig­
no del caritativo pueblo madrileño. 

13 de Julio de 19O0, 

DE MiDRIl) í MüiíA 
La nota del día 

Fuera de los vivísimos comentarios 
que en todos los círculos de reunión se 
hacen al discurso del luchador infatiga­
ble Sr. Romero Robledo, apenas si hay 
asunto para hacer esta obligada carta. 

La prensa se cae de las manos de pu­
ro sosa y si alguna noticia digna de co­
municar se encuentra, esta es debida á 
que hti escapado al lápiz rojo. 

De San Sebastián oomuníoaa que no 
han sentado muy bian las declaraciones 
de Romero en determinadas regíoneaj 
si bien se nota cierto temor por el camino 
que ha emprendido el batallador ex-mi-
nístro. 

La política encalmada por la pasividad 
de los políticos toma caracteres de vida 
en el momento que Romero habré sus la­
bios y no deja títere con oabaz? en el re­
tablo de la restauración. 

La opinión general se va convenciendo 
que es el único hombro qua puede traer 
algo bueno á España si persevera en ha­
blar claro al país, contra esa progreso de 
inmoralidad política y administrativa 
que es una ola qua amenaza ahogarnos 
á todos. 

El arpBglo da la deuda 
Otro de los temas que tiene preocupa­

do al Sr. Sil vola es el arreglo do la deu­
da exterior. 

Asegúrase que el arreglo qua se inten­
ta con los tañedores extranjeros de títu­
los de la Deuda exterior española en­
cuentra grandes facilidades por parte de 
los alemanes é ingleses, pero no de los 
franceses, que alegan pordor mucho y 
que dicen qua solo aceptarían oreando 
amortizable, cosa que el gobierno no 
puede hacer sin acordarlo las Cortes. 

Las fiestas benóttGaa 
Acabo de presenciar la profusión de 

proclamas repartidas por todo Madrid 

Ion, ds, en, por, sin, 

m mmmmi 
i LOS "CHICOS DE LA PRENSA,, MURCIANOS 

Pues, señor: ahora que empiez;» la 
dosbaiidada, toda paveouo pu,d>ouljO {y 
tal cual no pudiente) toman las de Villa­
diego ó las de Villaverde, oaminito del 
Océano, del Mediterráneo ó de la ace­
quia más próxima, buscando frescura, 
como si pudiesen hallarla lejos de Sílve-
l ay compañía; nosotros, los míseros que, 
amarrados al duro banco de periodísti­
ca empresa, no conseguimos bañarnos 
en otro mar que en el Mar Muerto de 
la notieieria andante 6 en el Mar Negro de 
las cuartillas, debíamos hacer no la mar 
precisamente, sino algo qua nos permi­
tiera bañarnos en agua de rosas. 

¿Y qué es ello? dirán vuasa marcedes, 
queridos compañeros. That is the question, 
exclamo y Shakespaaro conmigo (1) A 
Murcia cupo la suerto, y no as floja la de 
tener alguna entre tanta desdicho, de ser 
la primera población en donde se proe la-
mara oficialmente, no el estado de sitió 
como pensara D. Paco, sino la necesidad 
de contribuir pof todos los madios y 
hasta con todos los cuartos, á la propa­
gación ue la iiooiiu uui a.iu'ji, nooia emi­
nentemente española, pues aquí todos 
tenemos ñiadera de algo, do políticos, de 
pensadores, de vag)S. profesionales ei sic 
de cíeteris, y todos «sentamos plaza» de 
plantones bien para encapar en cualquier 
ministerio, bien para ochar raices en el 
corazón de una baila. 

Pues bien, en Murcia, donde no nos 
andamos por las ramas ea eso de las ini­
ciativas, aunque después andamos do ra­
ma en rama, escamondando las ideas, se 
ha hecho poquísimo en pro de tal fiesta. 
¿Es que no prende en tierra de Murcia? 
Yo creo que si, y tal vez la fiesta del Ár­
bol, colocada bajo la protección de quien 
p udieso coadyuvar al éxito, por lo de 
«quien á buen árbol se arrima», tal vez 
resultase buen numerito en el programa 
de festejos para las próximas ferias. 
¿Quién enarbola el estandarte, compañe­
ros? 

Sé que algún Machuca, amigo de los 
palos de ciego y mantenedor de la sen­
tencia «palos son triunfos», la empren­
derá con un servidor de Vds., y en vez 
de proporcionarme un pió para plantar­
lo, me brindará con terrible pié de pali­
za por exponer mi idea así como quien 
firma en barbecho, cual si todo el monte 
fuese orégano, sin pesar inconvenientes 
ni medir dificultades; pero ¡cómo ha de 
ser! quédese la tarea de pesar y medir 
ambas cosas, respectivamente, á cargo 
de un émulo de Paraiso,que yo á mis irre­
flexiones me atengo y con dejar mi plan-
toncillo en el vivero de las iniciativas 
me satisfago. 

Los árboles están de moda: y el meta­
fórico arhol de Marte de la química hoxer 
con el frondoso arhol del Paraíso zarago­
zano, ponan la arborioultnra sobre el ta­
pete (vamos al decir) y bien merecen so­
to aparte. ¿Por qué no cultivamos el de­
porte de la arborioultura, ya que hemos 
practicado el de las guerras coloniales y 
el de la suspensión de garantías y el de 
las denuncias periodísticas? Cosas de 
España. ¿Y por qué en Murcia donde las 
inundaciones son plaga peor que la del 
caciquismo, no plantamos árboles á ten-

(1) El Tatis tie cuestión, que traduce un 
«inglés» no auténtico, amigo mió. 

t ebone teyá los caciques en mitad del 
arroyo? Vaya V. á saber, pues el arbola­
do, según sa demuestra, aminoraría en 
mucho el peligro de las inundaciones. 
Pero ya se sabe, en casa del herrero, cu­
chillo de palo..., y aquí en Murcia, sólo 
nos interesa un árbol, el de Noel, cuando 
so aproximan las Navidades. 

En España los periódicos viven en 
perenne fiesta del Árbol, y esto no tiene 
vuelta de hoja, ni caída da idem el tal 
árhol, oí alcornoqui, 03e para quiou los 
periódicos son m ¡utas comunales, esa 
que sa bombea -i si mismo y anuaoia sus 
viajes, indisposiciones, triunfos y bodas 
don frescura y desaprensión algo monta­
races, pues, por qaé los «chicos do la 
prensa» no hurtamos el cuerpo á quien 
así vegeta, y se abona poco á poco el te­
rreno para que triunfe k fiesta de los 
oongénares do tal parásito? 

Olvidemos á toda 03a cáfila de arbus­
tos improduotibieá, miaístros-camue-
sos, diputados-algarrobos, y á toda la ca-
torvo A., r ' í-nrásitaa - i " " ""'^^^' 
crecen, «Í» malclpüoau y mueran en cual­
quier invernadero ministerial para ocu­
parnos en cosas da utilidad práctica. 

En Murcia no nos acordamos de Santa 
Bárbara hasta que truena y el pantano se 
desborda; ¿por qué no prevenimos la 
constante amenaza de las inundaciones 
plantando árboles, muchos árboles, que 
contribuyan á distanciar el peligro? 

La fiesta del Árbol puede producir 
opimos frutos y ser base de prosperidad 
indiscutible que haga á los de extrangis 
venir á buscarnos, á hacernos fiestas-
¿Por qué m praotijarla? 

- Después do todo, una fiesta.. es una 
fiesta. 

Y Dios dice; ayúdate y te ayudaré. 
Augusto Vivef o 

aun no había cumplido la edad de veinte 
y dos años. 

Ea 1840 se trasladó á Madrid; desem­
peñó duranta algunos años un modesto 
empleo en la secretaria del Consejo Real 
y las horas que le dejaban libres sus 
obligaciones, empleólas en escribir arti . 
culos qua vieron la !uz en' diversas pu­
blicaciones, no tardando en adquirir 
justa fama de escritor político y de hábil 
polemista, lo cual le condujo á sor uno 
dalos fuadadurcB ae '^m umrio tüapa-
ñoU,periódico que cobró gran autoridad 
y renombre con los artículos dootrinnles 
y puramsnta políticos quo para él escri­
bía Loranzana, quien llegó entonces á 
sor uno de los periodistas más respeta­
dos y queridos do su época. 

Como politioo estaba el célebre escri­
tor aüliado al pai'tido unionistn, y como 
individuo de es'o y psra representar en 
las Cortes á su ciudad natal, fué elegido 
diputado en 1857 y después desempeñó 
Hiiíiflaivíirn""*'" ''>" oaj-goo tltj ilírector go-
Derai da Aamiuistraoion, subsecretario 
del ministerio de la Gobernación, minis­
tro do Estildo (formando parte del go­
bierno provisional) y el de representante 
de España en e! Vaticano. 

Atendiendo á los méritos del Sr. Lo-
renzana y á los buenos servicios que 
había prestado al país, el primer gobier­
no de la Restauración lo nombró sena­
dor vitalicio; paro sus achaques le im­
pidieron disfrutar como se merecía las 
prerrogativas de tan elevado cargo du­
rante Inrgo tiempo, y los últimos años 
do su vida los vio trascurrir completa­
mente alojado da la politioa y dedicado 
á su pasión favorita: el estudio al que 
casi la sorprendió entregado en su bi­
blioteca, la muerto, el Jia 15 da. Jul io de 
1883. 

Hefnando de Aoevedo 

l iOKENZA^A 
Cuando la parca nos arrebató al insig­

ne ovetense D. Ju£n Alvarez Lorenzana, 
vizconde da Barrantes, más de un auto­
rizadísimo escritor dijo eatonoas que 
con aquel había desaparaoido del mundo 
de los vivos, el má^ esolareoido da los 
periodistas españoles oontamporáueos, 
y bien puede asegurarse que nunca se 
ha emitido juicio más acortado. 

Han trascurrido ya bastantes años des­
de que vieron la luz los trabajos periodis-
ticos del Sr. Lorenzana, y como por tal 
motivo están muy alejadas de nosotros 
las luchas políticas que inspiraron aque­
llos y nuestros ánimos no vivan pertur­

bados por estas, 
sin prejuicios de 
ningún género y 
con imparcialidad 
absoluta podemos 
juzgar la labor del 
doctísimo perio­
dista, lo cual nos 
lleva á reconocer 
en este méritos 
pordesgraoia bien 

'' raros y la justicia 
con que ha sido proclamado el primero 
ó uno de los primeros y más insignes 
españoles que han ejercido el hoy tan 
poco respetado sacerdocio de la prensa. 

Los escritos de D. Juan Alvarez Lo­
renzana fueron tan numerosos como 
meritisimos, y á no haber reunido su 
doctísima viuda en un volumen algunos 
de ellos, hoy nos estaría vedado, y lo 
mismo á las generaciones venideras, 
admirar á tan ilustre escritor en sus 
obras, pues estas estarían por completo 
perdidas entre las que sin firma se ha­
llan desperdigadas en las colecciones de 
«El Diario Español» y otras colecciones, 
y los méritos de aquel hombre qua vio 
trascurrir la mayor parto de su eyisten-
cia entre las redacciones de los periódi­
cos y su biblioteca, no podrían ser apre­
ciadas más que por sus contemporáneos. 

Lorenzana vino al mundo el año 1818 
en Oviedo, y en la Universidad oveten--
se estudió la carrera do Jurisprudencia, 
cuyo título de licenciado tomó cuando 

CVr/efcr postal 
Para el PfoaldentO 

de la Diputación 
Dicen que dicen que dimite V. 

y si dimite lo hom'>8 de sentir. 
Todo por Dios: resígnese á sufrir 
y continúe con valor y fé. 

Y si está «mal la cosa», íomesé 
la i'eceta que impide dimitir, 
D. Di-Jíío se la puede á V. dacir 
qu'í él dimitió, probola, y no se fué. 

Mal está la iaf .íliz Diputación, 
tanlo, que nadie sabe com^ está; 
majora V. su tríete situicion. 

y no se olvido nuncí de que ya 
hizo el ministro la combinación 
de Í03 gobemidoros, y.., hecha está. 

L THÉ i m 
E'i los salones del hermoso Círculo ro-

merista ce Madrid,se celebró anteanoche 
la reoapaión y se dio el thé nnunoiado, 
en honor de loa comisionados catalanes. 

La cononrrenoia fué numerosa y dis­
tinguida y el resultado d3l acto, impor­
tante. 

Duranta la comida reinó gran entu­
siasmo. 

Al desooroharsa el champagne habló el 
individuo de la comisión de romeristas 
catalanes D. Vicente Gay. 

Comenzó manifestando que es inexac­
to ocurran diferencias entro Cataluña y 
Castilla. 

Cataluña, mal que pese á determina­
dos el omentos—dice el orador—es emi-
nentemoiite española. 

Ama á España como las demás regio­
nes y como todas desea cobijarse bajo 
la misma bandera. 

Si existe el regionalismo, pero no en 
la for.na quo se supone. 

Es como exposición de anhelos admi­
nistrativos, como medios para simplifi­
car la vida económica de Cataluña, que 
desea su prosperidad, y su riqueza como 
la dvíl resto de las demás regiones. 

Poro Gss regionalismo no es como lo 
pintan y lo quieren los elementos reac­
cionarios, resucitando los antigaos prin­
cipados, pretendiendo en toda Cataluña 
na salto &távioo, un absurdo. 

Sin embargo de estos esfuerzos de lof 
reaccionarios no lograrán se realice esta 
plan, por que lo impediremos los libera­
les, los demócratas, que no han de con­
sentir un vergonzoso retroceso. 

El Sr. Gay continúa pronnnclando pá­
rrafos bion pensados y de elevado patrio­
tismo. 

Felicita por su discurso al Sr. Romero 
Robledo y alaba el amor patrio de este. 

Le invita á quo «pase el Rubicón» T s« 
arroja ea urazos aeí pueDiO. 

Dicp quo el discurso pronunciado por 
el Sr. R »mero Rob'edo puede ser firma­
do hasta por los republicanos. 

H.108 protOfistaní de adhesión á Romero 
Ribledo y tt'irmina su discurso en medio 
de «na ontusisstn ovc.ción. 

Lovántase R -moro Robledo. 
Croo naoeaario aclarar algunas pala­

bras que pronunció en mi último discur­
so mal interprotíidas por determinados 
eleiuentos. 

Si 9s oio'-*" H*̂ " "^1 obra es diílii! y 
que estoy solo, pero esto no es causa pu­
ra que la soledad ma abata y sufra mi es­
píritu crisis alguna ni cobardía. 

Que es tarea dura la da levantar, in­
fundir vida al cadáver de la patria, nadie 
lo dudará. 

Pero es tarea patriótica entregar la 
vida porque aquella se salve, realizar es­
fuerzos poderosos, contribuir en snoaa 
con \oñ elemontos de que cada cual dis­
ponga á que la patria entre en los cami­
nos que la señala el progreso, la vida 
nueva. (Aplausos), 

Sí, yo soy monárquico; pero por enci­
ma déla monarquía pongo la patria y des­
pués la libertad y la domooraoia. 

Sin estos sentimientos nadie puede 
comprenderlas bellezas do la vida ni 
saborear los encantos del progreso. 

Los anhelos da libertad son en todos 
los pueblos anhel'ja Aa ra^^^oiáa. 

Por esto donando osa libertad atropa-
Heda por ef gobiocno da Silvela oaa tan­
ta o8a3ia oonio paáiax'a haaor'io ua día-
tador. 

Un gobiorno debo condensar las aspi­
raciones del país, pulsar sus latidos,ins­
pirarse en sus nooi'sidados. 

Creo también que los gúbleraos qua 
abandonan al pala y gobiernan á capri­
cho, son dignos de execración. 

Yo no se lo que ocurrirá, pero es posi­
tivo que ha de pasar algo. 

El Sr. Romero Robledo pronauoia 
párrafos de gran significación. 

Siento voliemontes deseos da qua lle­
guemos á un cambio de cosas. 

Debemos doolarer guerra á muerte al 
nefasto turno del hambre, quo ha aniqui­
lado la nación. 

Pacíficamente unos y otros oonsumon 
la patria, adquiriendo primero ooiupro-
midos que so conviertaa p i r la costum­
bre en deroobos, todo lo cual después ea 
una terrible impedimenta para la mar­
cha del gobierno. 

Habla del estado anormal eu qae se 
v ivey manifltsta quo la suspensión de 
las garantías en Madrid es inoroible, ab­
surda. 

Considera que eu otras capitales don­
de se viva en estado normal, him ocurri­
do sucesos más graves que en Madrid, y 
sin embargo, en la corto, en Baroelona y 
Valencia, so continúa viviendo la vida in­
quieta é inusitada. 

Seguramente se quiero impedir pene­
tre el pueblo en las vergüenzas del em* 
prestito. 

¡Cuántos procedimientos emplea el go­
biorno para impedir que llogaen á cono-
oimiento del país las tenebrosas maqui­
naciones! 

Las reformas quo anunciara Silvela no 
han parecido. 
^•; Vivimos polltioamento como antea; ba­
jo ol imperio de un más bajo caciquismo. 

¡Cómo hablan mal del caciquismo los 
que lo engendran en las mismas gradas 
del trono! 

El Sr. Romero Robledo dirige certeros 
ataques & Silvela, añadiendo quo es ne­
cesario el esfuerzo coman para acsbar 
con la calamidad nacional do un gobier­
no quo ignora cómo se daba gobernar. 

Después dice: 

Yo no he de hablar en este br'ndl» de 
monarquía ni do ref úblio». 


